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INTRODUCCIÓN




    Ya desde el comienzo de la civilización los hombres han modelado los materiales blandos para crear objetos útiles y necesarios para su supervivencia.




    Esta práctica ha evolucionado a lo largo de los siglos hasta perder, en nuestros días, su naturaleza utilitaria en favor de otra más artística y refinada.




    Los materiales han ido aumentando y junto a la milenaria arcilla encontramos hoy en día la pasta salada, también natural, y diversos preparados químicos creados específicamente para ser modelados y adquirir las formas más variadas.




    El acto de modelar se ha convertido, pues, en un arte con sus propias normas, si bien la imaginación y la libertad del autor son muy importantes.




    Nuestra experiencia se pone, a través de las páginas de este libro, a disposición de todas aquellas personas que deseen acercarse a esta disciplina para conocer una nueva manera de desarrollar su destreza y su creatividad. Los ejemplos, los consejos y las explicaciones permitirán que los principiantes aprendan las técnicas y ofrecerán a los expertos nuevas ideas para sus creaciones.




    De todas formas, debemos pensar que, en la reproducción de estas piezas, cada uno de nosotros podrá poner su experiencia y su sensibilidad para crear objetos siempre diferentes y de gran belleza.


  




  

    
LA MASA DE PAN O (PASTA SALADA)




    
La preparación de la mesa de trabajo




    Antes de empezar a trabajar, es necesario preparar con mucho cuidado el espacio que se piensa utilizar. Lo mejor es disponer de un local o una habitación que pueda utilizarse como taller, ya que permite dejar todo el material y los utensilios en su sitio definitivo, sin tener que desmontar la mesa cada vez que acaba la sesión.




    Si por el contrario no fuese así, conviene trabajar en la cocina, pues allí hay todo lo que se necesita.




    Para empezar, habrá que dejar la mesa bien limpia, sin objetos, manteles ni tapetes. En el caso de que se trate de un mueble delicado, es mejor taparla con un hule que se puede encontrar en cualquier ferretería o tienda de material de cocina. De este modo podremos evitar que se manche o se ensucie demasiado.




    Luego preparamos el material necesario. Colocamos en la mesa todos los utensilios y materiales que hagan falta para disponer de ellos con facilidad. Sólo así trabajaremos bien y evitaremos dejar manchas de masa por todos los muebles de la cocina.




    Todas las creaciones en pasta salada de este libro las hemos realizado sobre una bandeja antiadherente. Es mejor no utilizar papel de horno ya que durante la cocción coge una forma ondulada que estropearía la parte posterior del objeto. En el caso de que la masa se enganche a la bandeja, no debemos preocuparnos: será suficiente untar la base con un poco de aceite antes de empezar a trabajar.




    
El amasado




    La preparación de la masa es una operación básica. Si se hace deprisa, se trabaja mal o los ingredientes están mal proporcionados, el resultado final de la obra puede peligrar. Hay que seguir bien las instrucciones, proceder poco a poco y amasar muy bien los ingredientes para que queden perfectamente mezclados.




    Para evitar desagradables sorpresas, lo mejor es comenzar lentamente. De este modo no se tendrá que tirar ni la masa ni, lo que es peor, las obras.




    He aquí los ingredientes necesarios:




    • 200 g de harina de trigo;




    • 320 g de sal de cocina;




    • 125 ml de agua;




    • una cucharilla de café de PAP (un producto similar a la cola para empapelar que puede encontrarse en droguerías y tiendas de decoración).




    En un tazón se mezclan bien la sal, batida previamente, y la harina. Con la ayuda de un tenedor, se hace un agujero en el centro del compuesto y se vierten el agua y el pegamento lentamente.




    Se sigue amasando con el tenedor de manera que la harina absorba toda el agua.




    Una vez que el empaste haya dejado de ser líquido, se vierte en la mesa, y, con las manos calentadas con agua tibia, se sigue amasando para dejar el empaste aún más homogéneo. No hay que dejar de trabajar la masa hasta que deje de pegarse a los dedos; al tocarla deberá tener una consistencia similar a la masa de la pizza.




    Tal como se puede ver en la receta, no todas las harinas absorben igual el agua. Rápidamente aprenderemos a reconocer la consistencia correcta y, con un poco de experiencia, podremos obtener una masa perfecta para cada ocasión. De todas formas, si el empaste resultara demasiado blando, aunque se haya trabajado por lo menos 10 minutos, puede continuarse encima de una tabla de madera, ya que este material absorbe la humedad excedente y podría resolver el problema.




    Si, por el contrario, la masa se rompe entre las manos, habrá que verter agua lentamente y en pequeñas cantidades. Cuando la pasta salada esté lista se deberá proteger con película transparente y guardarse en la nevera por lo menos una hora antes de utilizarla.




    
Los utensilios




    Para modelar la pasta salada se utilizan casi exclusivamente las manos. Sin embargo, en la realización de detalles o de formas distintas de lo normal pueden ser útiles algunos utensilios que pueden encontrarse en la cocina.




    A continuación presentamos algunos de los más frecuentes, si bien con el tiempo encontraremos otros que nos ayuden a dar un toque especial a nuestras creaciones:




    • cuchillo;




    • tenedor;




    • rodillo (o una botella);




    • varillas de madera;




    • almirez;




    • alicates de corte;




    • alambre;




    • tijeras;




    • moldes para ravioles;




    • moldes para galletas;




    • cuchillo para queso;




    • papel de lija fino;




    • colores al temple;




    • acuarelas;




    • pinceles de punta fina (n.° 3, 4 y 5);




    • pinceles de punta llana (n.° 5 y 6).
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      Todos los instrumentos necesarios para trabajar


    




    
La cocción




    La pasta salada se puede cocer en un horno doméstico normal, eléctrico o de gas. No aconsejamos el microondas ya que la masa necesita una cocción lenta para secarse sin romperse.




    La temperatura debe mantenerse alrededor de los 100 °C y tiene que ajustarse según el tamaño y el grosor de la pieza.




    Para que el objeto puesto en el horno no sufra cambios bruscos de temperatura, no hay que precalentar el horno. Primero se tiene que dejar abierta la puertecilla del horno para evitar la formación de burbujas e hinchazones, luego se cierra y se deja así hasta que el objeto se haya cocido y enfriado completamente.




    Hasta la mitad del tiempo previsto, el objeto debe quedarse en la bandeja y en la otra mitad ponerlo directamente en la parrilla para favorecer así una cocción uniforme en la parte inferior.




    Durante el invierno se puede aprovechar el calor de los radiadores. Tan sólo hay que recordar que de esta manera aumenta el tiempo de cocción y que no todos los objetos se pueden cocer así.




    
La coloración




    Siguiendo la antigua tradición nórdica de decorar los objetos de pasta salada para alegrar los ambientes, la mayoría de las creaciones propuestas son alegres y ricas de colores.




    Existen dos maneras de colorear la pasta salada. Para lograr un resultado inmejorable a menudo se utilizan las dos juntas: la coloración en crudo, mezclando los colores directamente en el empaste, y los acabados del objeto después de la cocción, con acuarelas o con colores al temple.




    Se pueden obtener matices y tonalidades rojizas y otoñales con colores naturales y una sabia utilización del horno.




    
LA COLORACIÓN EN CRUDO




    Para la coloración en crudo se pueden utilizar colores al temple o colorantes de pastelería. Estos últimos no son tóxicos (y por ello muy adecuados para los niños), pero cuestan un poco más que los colores al temple.




    Para colorear, basta mezclar una pequeña cantidad de pasta salada con un poquito del color elegido y se amasa. Debe tenerse en cuenta que el color, una vez cocido el objeto, es más claro. Sin embargo, no hay que exagerar porque los tonos resultarían demasiado oscuros y no convendrían a nuestro objeto. En el caso de que quisiéramos aclarar un poco más la masa, la mezclaremos con una pella teñida de blanco.




    Si el color obtenido no nos gusta, tendremos que mezclar varias tonalidades, añadiendo o quitando según lo creamos conveniente.




    No hay que perder la confianza si al principio los colores no salen exactamente como esperábamos. Con el tiempo aprenderemos a dosificarlos correctamente y sabremos prever la tonalidad final, después de haber cocido la masa.
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      Para colorear la masa en crudo se puede utilizar pintura al temple, mezclando los colores para lograr el matiz deseado


    




    
LA COLORACIÓN DESPUÉS DE LA COCCIÓN




    Para decorar un objeto cocido, se necesitan colores al temple o acuarelas que se diluyen con agua y pinceles finos (n.° 3 y 4) o planos (n.° 5 y 6) para las partes más anchas.




    Para evitar errores, hay que seguir algunas normas sencillas.




    • Colorear antes las partes más grandes y luego las pequeñas.




    • Utilizar los colores claros antes que los oscuros, de manera que no queden restos en los pinceles que podrían manchar.




    • Esperar a que un color esté completamente seco antes de empezar a colorear otra vez la misma superficie.




    Para guardar los pinceles correctamente, se deben lavar con agua y jabón después de su utilización y dejar secar al aire.




    Nunca hay que olvidar los pinceles dentro del agua, pues se estropearían sin remedio.
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      Composición de pasta salada cocida, lista para ser coloreada
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      Hay que poner especial cuidado en la coloración. Antes de dar una segunda mano es preciso que la primera esté bien seca
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      Con temple marrón y un poquito de blanco diluido con agua se puede obtener este efecto jaspeado
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      CÓMO REPARAR UN OBJETO ROTO




      Este cuadrito se ha roto porque el pegamento con el que se había adherido al marco no era lo suficientemente fuerte como para aguantar el peso de la pasta salada. No es un daño irremediable: con un poco de paciencia y habilidad volverá a estar como nuevo.
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        Se quita del cuadro la parte rota...
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        ... se encola...
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        ... se vuelve a poner en su sitio...


      




      

        [image: ]




        ... se repara la americana aplicando un poco de masa coloreada y pegamento…
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        ... se añade un poco de pegamento al final de los pantalones y se modela el zapato roto con un poco de masa blanca...
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        ... se pegan los zapatos...
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        ... se deja secar la composición al aire o sobre un radiador…
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        ... se colorean los zapatos con temple negro y se barnizan.
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